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1. Introducción. 
La escuela inclusiva se desarrolla y se enmarca en una relación activa y positiva entre todos los agentes 
implicados en el proceso educativo, lo que significa también decidir entre todos qué educación se quiere, 
qué es lo mejor para los alumnos. Una educación inclusiva en la que la participación es la norma y, 
especialmente, donde el respeto a la diversidad impregna toda acción. Familia y escuela tienen roles 
distintos pero complementarios, encaminados hacia un objetivo común. Su relación no debería seguir 
siendo una asignatura pendiente, ya que estamos hablando de la propia calidad educativa. Remar todos 
en la misma dirección, escuela y familias, no es una tarea simple, pero facilita lograr buenos resultados, la 
plena inclusión y mejora la calidad de vida del alumnado. Debemos recordar que la escuela no es el único 
contexto educativo, sino que las familias, los medios de comunicación, y la sociedad en general, 
desempeñan un rol determinante en el proceso educativo.  

Las investigaciones recogen la necesidad de involucrar, tanto a las familias como a otros agentes 
comunitarios, por un lado, para garantizar el éxito académico (Verdugo y Rodríguez-Aguilella, 2008, 
2009) y, por otro, para mejorar la calidad de vida individual (Verdugo y Rodríguez-Aguilella, 2009, 2011) y 
la calidad de vida familiar (Fernández et al., 2015).  

Este trabajo aborda los objetivos siguientes: identificar los principales canales de comunicación que se 
utilizan, haciendo especialmente hincapié en las TIC, detectar los aspectos mejorables y proponer 
estrategias de mejora que puedan ser implementadas en los centros, para el establecimiento de una 
óptima comunicación con las familias. 

2. La participación de las familias. 
En las distintas normativas educativas observamos el incremento de la presencia de las familias, lo que 
confiere una mayor participación, reconociéndose este derecho. En el sistema educativo español, una 
manera para ejercerla es a través de los órganos colegiados. Destacan el Consejo Escolar como máximo 
órgano colegiado que promueve esta participación de los padres en la gestión del centro como un 
derecho y un deber, reconociéndose por tanto el derecho de las familias a intervenir en la vida de los 
centros educativos. Participar no es únicamente asistir y participar en los requerimientos de los 
profesionales educativos, es también ser agente en la gestión de los centros.  

La Ley Orgánica 2/2006, de 3 de mayo, de Educación (LOE), en su artículo 118.5 recoge que “los padres y 
los alumnos podrán participar también en el funcionamiento de los centros a través de sus asociaciones. 
Las administraciones educativas favorecerán la información y la formación dirigida a ellos”. La actual ley 
educativa en España, Ley Orgánica 8/2013, de 9 de diciembre, para la Mejora de la Calidad Educativa 
(LOMCE), convierte a los Consejos Escolares en órganos consultivos, lo que conlleva un cambio en el 
papel de las familias y disminuye su implicación en la toma de decisiones. Diferentes estudios reflejan 
cómo la participación de las familias en las AMPAS y en los Consejos Escolares es menor de lo que se 
pretendía. Parece que no se logra involucrarlas, siendo la participación más formal que real (Consejo 
Escolar del Estado, 2014; Torres, 2013).  

Algunos trabajos establecen que cuando se da una buena relación familia-escuela y una participación 
sólida en la vida escolar, se produce la mejora del rendimiento académico del alumnado, aumenta su 
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autoestima, se generan actitudes positivas hacia la escuela, se desarrollan actitudes y comportamientos 
positivos y se mejora la relación entre padres e hijos (Includ-ed, 2011; Kñallinsky, 1999; Tellado y Sava, 
2010). 

Actualmente, la atención está en dirigir los esfuerzos al logro de una colaboración efectiva entre padres y 
escuela. Éste es el principio primario del enfoque de “implicación parental” (parent involvement o parent 
engagement), iniciado hace más de veinte años en el entorno anglosajón y que se ha extendido por otros 
países hasta ser la visión predominante en el análisis de las relaciones familia‑escuela (Consejo Escolar del 
Estado, 2015). Al tiempo, no debemos obviar que cada contexto escolar presenta características propias, 
lo que hace necesario diseñar proyectos que permitan a toda la comunidad educativa trabajar juntos, 
generando relaciones de calidad. Es determinante conocer las necesidades específicas del centro, siendo 
una herramienta de gran utilidad (Booth, y Ainscow, 2011). 

3. Canales de comunicación. 
Sabemos qué canales son los que familias y escuelas utilizan principalmente, el uso que se les da y su 
valoración e idoneidad según la opinión de los diferentes agentes implicados (Garreta, 2015; Garreta y 
Macia, 2017; Palomares, 2015), la cuestión es que faltan estudios que analicen por qué no logran llegar a 
todas las familias y cómo puede mejorarse la comunicación.  

Garreta (2012) refleja que los canales de comunicación habituales entre la escuela y los padres son las 
reuniones de inicio de curso, las tutorías, la agenda escolar, las circulares y notas a los padres, la revista 
del centro y la comunicación informal. Dicho esto, la comunicación tiene que contener el modelo 
unidireccional, cuyo objetivo principal es la información, y el modelo bidireccional, donde el receptor 
deja de ser un elemento pasivo para transformarse en emisor de mensajes (Garreta y Macia, 2017; 
Palomares, 2015). Así, los centros utilizan una gran variedad de canales para informar y dialogar con las 
familias (Thompson y Mazer, 2012). Para los mensajes unidireccionales, las escuelas suelen utilizar las 
circulares y las notas informativas, los carteles de anuncios, la revista del centro, las webs y los blogs. En 
cuanto a la comunicación bidireccional aparecen las entrevistas individuales, la agenda escolar, los 
contactos informales, las reuniones grupales, las plataformas digitales y los correos electrónicos. 

Debemos tener presente algunos obstáculos para la comunicación. Las circulares no siempre llegan a las 
familias (Grant, 2009) y los carteles de anuncios suelen tener informaciones muy generales. También las 
webs y los blogs requieren, en ocasiones, de una alimentación más asidua (Garreta, 2015). En las 
entrevistas individuales suele ser el profesor el único emisor. En relación a la agenda, algunas familias 
desconocen su funcionamiento o no escriben comunicados en la misma, o bien olvidan consultarla. 
Además, con el propósito de fomentar la confianza y la colaboración, la comunicación formal o informal, 
no debería estar monopolizada por los mensajes negativos (problemas de todo tipo con el alumno). 
Aunque lo más común es que tanto familias (Palts y Harro-Loit, 2015) como maestros (Niia, Almqvist, 
Brunnberg y Granlund, 2015) no consideren necesario comunicarse cuando las cosas funcionan 
positivamente. 

Las reuniones grupales se convierten en sesiones donde los profesores informan a las familias del 
funcionamiento del centro y otras cuestiones que consideran relevantes (Palomares, 2015). En cuanto a 
los correos electrónicos y las plataformas digitales, si bien tienen un potencial enorme por considerarse 
herramientas eficaces, eficientes e inmediatas (Blau y Hameiri, 2017; Olmstead, 2013), son medios cuyo 
uso está aún poco extendido. Familias y maestros siguen prefiriendo los canales tradicionales para 
comunicarse (Macia, 2018; Palomares, 2015), siendo las tutorías, la agenda, las reuniones grupales, las 
circulares y los contactos informales, los medios más utilizados en la mayoría de los colegios (García et al., 
2010). 
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4. Integración de las TIC en la comunicación familia-escuela. 
Las Tecnologías de la Información y la Comunicación se afianzan en la sociedad y han impregnado el 
sistema educativo. Las TIC se muestran como recursos que favorecen la participación de los padres en la 
educación de los hijos (Hohlfeld, Ritzhaupt y Barron, 2010; Leiva, 2014). Por un lado, está la gran presencia 
de las TIC en la sociedad actual (Unión Internacional de Comunicaciones, 2015), por otro, los hallazgos 
que sugieren actitudes positivas de las familias hacia las TIC para apoyar el aprendizaje de los hijos 
(Aguilar y Leiva, 2012; Olmstead, 2013). La inmersión de las TIC en los colegios ha generado nuevas 
oportunidades de comunicación y nuevas perspectivas para implicar a las familias en la escuela. Además, 
ha supuesto una vía para mejorar las relaciones (Aguilar y Leiva, 2012; Sánchez y Cortada, 2015). Algunas 
de las ventajas que nos muestran en la relación escuela-familia son la rapidez, efectividad, conveniencia y 
supresión de barreras temporales (Olmsted, 2013). 

La mayoría de la literatura sostiene que las nuevas tecnologías podrían introducir mejoras en la 
educación si se utilizasen de manera eficaz y al máximo de su potencial (Bauerlein, 2011), pero los 
procesos de enseñanza-aprendizaje en las escuelas no parecen encajar con lo que se podría esperar de 
una sociedad del conocimiento (Boza y Conde, 2015; Fernández Enguita, 2014). La realidad es que la 
herencia que nos han dejado los programas que tenían como objetivo acercarnos a la sociedad de la 
información y del conocimiento ha sido básicamente material (Tirado-Morueta y Aguaded-Gómez, 2014). 
Han quedado relegados los cambios metodológicos, y las herramientas digitales se siguen utilizando, 
básicamente, como algo complementario a la docencia, sin que su introducción haya significado un 
replanteamiento del modelo pedagógico (Medina y Ballano, 2015). Investigaciones nacionales e 
internacionales coinciden en señalar que, a pesar de la incorporación de equipamientos tecnológicos en 
las aulas, el profesorado no siempre las usa (Gabarda, 2015; Meneses et al, 2014; Rodrigues, 2014; Reig y 
Vílchez, 2013) y, cuando lo hace, tiende a reforzar prácticas tradicionales y dominantes (Morris, 2010). 

Recientes estudios (Pérez y Rodríguez, 2016; Fernández-Cruz y Fernández-Díaz, 2016) constatan la escasa 
formación instrumental y pedagógica en el uso de las TIC por parte de los maestros. Las creencias y 
actitudes de los docentes hacia estas herramientas y la utilidad que tienen en el ámbito educativo, se 
consideran otro factor esencial (Tirado-Morueta y Aguaded-Gómez, 2014). Así, podemos decir que, para 
la inclusión y uso pedagógico de las TIC, deben mostrarse una infraestructura, una formación en aspectos 
tecnológicos y metodológicos de integración de éstas y una actitud favorable hacia los recursos. Hasta el 
momento, las políticas se han centrado en equipar las aulas de recursos tecnológicos y no se trata sólo de 
eso, sino de cambiar también las pedagogías y adaptarlas a las nuevas formas de articular el 
conocimiento que tienen las nuevas generaciones de nativos digitales en el siglo XXI, ya que pese al rol 
fundamental que tiene la tecnología respecto a la mejora de la pedagogía (Schmidt et al, 2014), este 
objetivo no parece haberse cumplido (Webster y Son, 2015; Hammond 2014). 

Los profesores hablan de falta de tiempo, de las dificultades de conectividad en los colegios y de la poca 
formación en TIC como factores que obstaculizan su empleo (Heath et al., 2015; Palomares, 2015). En 
relación a las familias (Lewin y Luckin, 2010), expresan como impedimentos una actitud cómoda con los 
canales tradicionales, la falta de acceso y de formación. La brecha digital aparece como uno de los 
posibles obstáculos para el uso de las TIC en la relación familia-escuela. Existen investigaciones que 
muestran la casi nula accesibilidad de algunas familias a estos recursos (Heath et al., 2015). Otras 
(Sánchez-Garrote y Cortada-Puyol, 2015) demuestran que esa brecha parte de la falta de conocimientos y 
habilidades de las familias. Ballesta y Cerezo (2011) muestran el interés y la necesidad de formación de las 
familias en el uso de las TIC. Este mismo interés se observa en otros trabajos (Sánchez y Cortada, 2015; 
Segura y Martínez, 2011). El reto está en la alfabetización digital de todos los agentes.  

5. Método. 
El presente trabajo de investigación analiza, a partir de los objetivos descritos, la comunicación y 
participación en 14 colegios públicos de educación primaria de Gran Canaria (Canarias, España). Para ello, 
el método etnográfico se presenta como el más idóneo, ya que entendemos que puede describir e 
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interpretar adecuadamente las ideas y las prácticas de grupos tan concretos. El trabajo de campo se ha 
realizado a lo largo del curso académico 2018-2019 y ha combinado diferentes técnicas de recogida de 
información: observación no participante, entrevistas semiestructuradas y análisis de documentos y 
páginas web.  

Las escuelas seleccionadas lo fueron por criterios de tamaño (medio), localización (urbanas y distribuidas 
por todo el territorio dentro de la capital, Las Palmas de Gran Canaria) y perfil de alumnado (diferentes 
porcentajes de inmigración). Las observaciones se realizaron sobre las dinámicas de comunicación de los 
centros, al tiempo que se analizaron las páginas web y otro tipo de documentos relacionados.  

Se entrevistaron a diez personas en cada uno de los centros (5 padres o madres y 5 docentes), siguiendo 
también criterios específicos en la selección de los mismos. Concretamente, se ha garantizado una 
equidad numérica entre familias y personal docente, de forma que se recogiera la opinión de los 
docentes (un maestro de 1º o 2º, uno de 3º o 4º, uno de 5º o 6º, el director y otra persona con 
responsabilidad en el centro) y de las familias (como mínimo que participaran un padre de 1º o 2º, uno de 
3º o 4º, uno de 5º o 6º, de los cuales 3 que fueran miembros activos del AMPA, uno representante del 
Consejo Escolar y dos que no fueran miembros activos ni representantes). Las entrevistas tuvieron una 
duración de 70 minutos aproximadamente, con un total de 140 participantes en éstas.  

6. Resultados. 
En primer lugar, a partir de la información recogida podemos determinar que los canales más utilizados 
son los siguientes: las reuniones de inicio de curso con las familias del grupo-clase, las tutorías 
individualizadas trimestrales, la agenda escolar, las circulares, la comunicación informal (a la entrada o 
salida de la jornada escolar), la página web del centro y la herramienta Pincel Ekade (web y móvil). Es 
conveniente aclarar que esta última herramienta es un programa informático para la gestión de los 
centros facilitado por el Gobierno de Canarias, con el que las familias y los alumnos pueden consultar las 
calificaciones, horarios, las faltas de asistencia, las notificaciones de los profesores, informes, etc.  

Las tutorías individualizadas y las reuniones grupales se presentan, básicamente, como sesiones 
predominantemente informativas. Las primeras sólo se ciernen a la existencia o aparición de actitudes 
problemáticas de los alumnos o bajos resultados académicos. La comunicación de los padres en la 
agenda se limita generalmente a firmar las notas enviadas por los profesores. Valoran como una 
comunicación más bidireccional en la práctica a las comunicaciones informales, que generalmente 
parten de las familias.  

Todos los colegios analizados están presentes en la red a través de página web o blog. Pese a disponer de 
éstas, no aprovechan los canales tecnológicos para la comunicación bidireccional con las familias, 
destinándose a transmitir información del centro. Las distintas escuelas no refieren dificultades de acceso 
a la red. Sí que, tanto familias como maestros, se preocupan por las desigualdades estructurales de 
acceso que existen en los hogares.  

La idea predominante de padres y profesorado es la falta de hábito de su uso por parte de las familias, 
aunque algunas familias consideran que no observan que el maestro las use regularmente, lo que supone 
una barrera importante en su introducción para la comunicación y relación con ellos. Las valoran con una 
enorme potencialidad, pero no le sacan rendimiento a lo que consideran que es un instrumento 
tremendamente útil para aumentar el rendimiento escolar de sus hijos, la comunicación con la escuela y 
el apoyo, en general, al aprendizaje. Asimismo, los docentes tienen la creencia de que estos recursos 
hacen más eficientes sus prácticas de enseñanza, ya que consideran que las tecnologías, cuando son 
manejadas de forma efectiva por las familias, amplían el capital cultural de los estudiantes, aumentan el 
apoyo al aprendizaje en el hogar y hacen más fluida la comunicación. 

Pocos maestros informan de que carecen de la formación adecuada para utilizar los canales digitales, más 
bien relacionan las posibles problemáticas con la edad del profesional (los compañeros mayores 
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presentan más dificultades). Igualmente, hay docentes que advierten de la falta de conocimientos y de 
habilidades por parte de las familias como elementos que obstaculizan la implementación y uso de los 
correos electrónicos y las plataformas para mejorar la relación familia-escuela. 

Observamos que la utilización de estos recursos como canales de comunicación queda, generalmente, a 
la buena voluntad del profesional. Continúa dándose una preferencia por utilizar los canales de 
comunicación más tradicionales (agenda y tutoría presencial). Los maestros muestran desconfianza por la 
posibilidad de que la familia haga un mal uso y eso les obligue a un trabajo a tiempo completo 
(recepción de innumerables correos electrónicos a todas horas, mensajes a través de la web y otras 
herramientas virtuales, etc.).  

7. Discusión y conclusiones. 
Los centros educativos de hoy buscan cómo dar respuesta a los desafíos de la educación inclusiva. Uno 
de ellos es la relación con las familias, su participación y comunicación. Los cambios positivos son 
producidos cuando se comparte la participación y el compromiso, cada uno aportando en base a sus 
recursos, sus competencias y sus respectivas funciones. La relación familia-escuela demanda la 
colaboración y la implicación de toda la comunidad educativa.  

A día de hoy, las TIC se presentan en muchas ocasiones como meros canales de información de los 
colegios. Son canales en los que la información va en una sola dirección, de la escuela a las familias. Los 
instrumentos que son bidireccionales por naturaleza se siguen utilizando muy poco para su destino 
original. Las webs y los correos electrónicos no son parte del día a día de los centros educativos y, en 
muchas ocasiones, su uso parte de una decisión personal del docente. Curiosamente, los centros son 
plenamente conscientes del potencial que tienen las TIC en todos los sentidos, especialmente en la 
relación familia-escuela, pero todavía se encuentra resistencia a su uso. Sería altamente recomendable la 
presencia de foros virtuales donde los padres tuvieran la posibilidad de intercambiar experiencias para 
identificar y solucionar problemas.  

La formación de profesores y padres y, sobre todo, el cambio de actitudes por parte de ambos, son 
elementos a tener en cuenta para que se pueda implementar con éxito una mejora de la relación familia-
escuela por medio de las TIC. Una alfabetización digital enriquecedora en el marco de una educación 
integral, con unos agentes que apuesten, bien informados y formados, por las bondades que generan los 
nuevos recursos. El profesional educativo tiene que tener la capacidad de seleccionar el instrumento más 
preciso para cada ocasión y cada necesidad. La formación del profesorado debería tener muy presente la 
comunicación entre familias y escuela, a la vez que las posibilidades que ofrecen las TIC para este 
cometido. 

Los maestros deben hacer el esfuerzo por comunicarse con las familias también para tratar cuestiones 
positivas, y no ceñirse a que la comunicación sea sólo la provocada por la presencia de problemas o 
malos resultados en las calificaciones del alumno.  

Por último, es preciso advertir que este estudio se centra en docentes de escuelas públicas urbanas, lo 
que sugiere que los hallazgos deben ser tomados con la necesaria reserva frente a valoraciones de los 
profesionales que realizan su tarea en centros rurales, o bien en zonas más vulnerables en relación a la 
utilización de las TIC parte de los padres y madres. 
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